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Resumen 
Se presentan de forma sintética los resultados de la primera campaña de campo del 
proyecto. La campaña se desarrolló entre finales de noviembre y mediados de 
diciembre de 2010 y consistió básicamente, según se había propuesto en el proyecto, 
en trabajos de documentación superficial del sitio de Topaín y del conjunto de 
estructuras de irrigación y cultivo localizadas en su entorno. Además, se realizó un 
reconocimiento general del entorno amplio del sitio, definiendo una zona de trabajo 
que incorpora otros sitios probablemente relacionados con el de Topaín y que se 
pretende que puedan ser documentados en próximas campañas. 
Además de los trabajos puramente arqueológicos, se empezaron a establecer 
relaciones de colaboración con la comunidad local, que también permitirán orientar 
provechosamente el trabajo en las próximas campañas. 
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Abstract 
The text summarizes the results of the first field season of the project "Fortified 
Landscapes in the Andean Altiplano: the Pukara of Topaín". The field season was 
carried out between November and December 2010. It consisted basically, as 
proposed in the project, in the superficial documentation of the settlement site of 
Topaín and its environs, including an exceptional assembly of irrigation channels and 
cultivation fields. Additionally, an extensive survey of the wider environment was made, 
which allowed the definition of a wider working area that includes other contemporary 
sites that we will deal with in the next years. 
Besides purely archaeological works, collaboration with the local community was 
started this year, and will be fostered in the incoming field seasons. 
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Planteamientos y objetivos de la campaña 
Descripción de la zona y contexto arqueológico 
El proyecto "Paisajes Fortificados en el Altiplano Andino" se centra en el contexto 
arqueológico del denominado Período de Desarrollos Regionales o Intermedio Tardío 
(ca. 1000-1450 d.C.) en el área curcumtiticaca. La desintegración del desarrollo 
Tiwanaku en la cuenca del Titicaca marcó el fin de la integración regional reconocida 
entre 400-800 d.C. aproximadamente y que se engloba en el Horizonte Medio. La 
ausencia de un claro liderazgo en los circuitos de intercambio regional y de 
centralización del poder, abrió un momento caracterizado por una tensión entre las 
diferentes comunidades y la lucha por un liderazgo regional en los diferentes espacios 
de los andes centro-sur (Berenguer y Dauelsberg, 1989; Schiappacasse et alii, 1989; 
Nuñez y Dillehay, 1995 [1978]). El conflicto se transformó en una realidad endémica, 
reconocida en toda el área circumpuneña y materializada en la proliferación de 
asentamientos fortificados (llamados pukaras) y la imagen del guerrero en diferentes 
soportes materiales (Nielsen, 2007). Sobre esta dinámica, los reconocidos problemas 
ambientales existentes en el altiplano boliviano, sumado a un importante número de 
población asentada en el lugar, llevó a la expansión territorial de los señoríos aymaras 
hacia tierras más bajas, generando una dinámica de coexistencia y tensión con las 
comunidades de los territorios aledaños (Schiappacasse et alii, 1989). 
En este contexto arqueológico, se ha seleccionado un caso de estudio en el área del 
Alto Loa, en la región de Antofagasta, norte de Chile (Figura 01). En concreto, la zona 
en la que se desarrolla en proyecto es la comprendida en el interfluvio Loa-Salado 
(Figura 02). Esta zona, próxima a la ciudad de Calama, es hoy un espacio 
escasamente poblado, con una altitud media de unos 3.000 metros, y cotas máximas 
(cimas de los cerros y volcanes) que superan los 6.000. El sector central está repartido 
entre las comunidades indígenas atacameñas de Ayquina-Turi y Cupo. Apenas hay 
una decena de núcleos habitados estables, y sólo Chiu Chiu supera el centenar de 
habitantes permanentes.  
[Figura 01] y [Figura 02] 
Esta escasa intensidad de ocupación se corresponde con un espacio en el que una 
gran parte del terreno son suelos arenosos semidesérticos (Figura 03). En torno al Loa y 
Salado se concentran las vegas húmedas que, aunque reducidas, han permitido 
históricamente la extensión de espacios cultivables, una agricultura muy localizada y 
un pastoreo de camélidos y cabras. 
[Figura 03] 
En el área comprendida entre los ríos Loa (como límite Oeste) y Salado (límite Sur) se 
conocen en la actualidad 6 sitios tipo pukara correspondientes de forma genérica a 
este período (Schiappacase et alii, 1989; Berenguer, 2004). Topaín ocupa una posición 
geográfica central en esta zona, ya en la periferia de la vega de Turi pero en clara 
relación con la vía de paso que discurre por el collado entre los cerros Paniri y El Abra. 
De hecho esta ruta es parte de lo que conformó históricamente el Cápac Ñan o 
camino del Inca (Castro et alii, 2004), como luego veremos. 
En efecto, uno de los espacios ocupados en esta expansión territorial de los señoríos 
aymaras del altiplano boliviano correspondió a estas tierras altas del Loa, donde se 
establecerían desarrollos locales con una identidad particular que las diferenciaba de 
las existentes en San Pedro de Atacama, más al Sur (Berenguer, 2004).  
Objetivos propuestos 
El proyecto, entendido como programa amplio a cinco años, se planteó con el 
objetivo principal de la construcción de un registro que permita entender las prácticas 
sociales que se dieron en el Alto Loa en el llamado Período Intermedio Tardío (900-1450 
d.C.) y en el Período de Expansión Incaica (1450-1533 d.C.), usando como caso de 
estudio principal el sitio de Topaín. De forma un poco más detallada, sus objetivos 
generales son: 
 La caracterización de las sociedades que habitaron el altiplano en el período 
Intermedio Tardío (1000 – 1450) y su desarrollo en el período de expansión 
incaica (1450 – 1533).  
 El desarrollo y puesta en práctica de metodologías no destructivas basadas en 
la aplicación de tecnologías geo-espaciales en las distintas fases del proyecto: 
reconocimiento, registro, análisis, disponibilidad y administración de la 
información.  
 Construcción de una narrativa que articule el Paisaje Cultural localizado en la 
zona de trabajo. Incorporación de las comunidades locales en la construcción 
y desarrollo de esta narrativa. 
 Formación y divulgación del conocimiento especialmente en el contexto local. 
Dentro de este marco global, para esta primera campaña 2010-2011 los objetivos se 
centraron en la construcción de un registro de base, a partir del reconocimiento, 
registro y primeros análisis del Pukara de Topaín, especialmente en el relevamiento de 
los tres espacios principales del sitio, que luego se describen: Terrazas de Cultivo, 
Sistema de Irrigación y Arquitectura del Asentamiento.  
Notas acerca de la metodología y procedimiento de trabajo 
Para los trabajos de documentación y relevamiento en campo se empleó una 
metodología basada en dos características particulares del sitio: 
1. Una excelente visibilidad superficial de las estructuras arqueológicas.  
2. La existencia de un proyecto desarrollado hace unos años en el lugar y 
centrado en el relevamiento de la zona de asentamiento y en la descripción 
individualizada de las construcciones allí localizadas. 
En el área de asentamiento, se realizó una revisión de la información producida y 
publicada años atrás por el proyecto previo de estudio del sitio (Urbina, 2007). Así, se 
revisó el listado de estructuras identificadas en su momento, incorporando otras nuevas 
que fueron localizadas ahora, y generando una descripción sintética de cada una de 
ellas. La descripción se centró en su caracterización constructiva y en la lectura 
estratigráfica de alzados, empleando procedimientos propios de la Arqueología de la 
Arquitectura, y prestando especial atención a la secuencia constructiva del conjunto. 
Además, se realizó un mapeo detallado de las estructuras, para convertir el croquis 
existente en un plano fiable del conjunto. 
En cuanto al área amplia que incluye el sistema de canales y el conjunto de terrazas 
de cultivo, se realizó antes de la campaña de campo un proceso detallado de 
fotointerpretación a partir de imagen de satélite. Esta fotointerpretación permitió 
generar una planta compleja de este espacio, que en campo fue revisada y cuyas 
principales estructuras fueron descritas de acuerdo con un sistema de registro que en 
esencia se orientó a capturar sus rasgos formales y sus relaciones estratigráficas. 
Una vez terminados los trabajos en campo, toda la información ha sido incorporada 
en un sistema de información que combina el empleo de una base de datos para la 
gestión de los datos alfanuméricos (descripción de las entidades documentadas y de 
las fotografías digitales hechas en campo) con una Geodatabase para la gestión de 
la geometría (forma y localización) de esas mismas entidades. Ambas fuentes de 
información están interconectadas. La base de datos cuenta con 383 entidades 
registradas, la Geodatabase con 1293 entidades (no todas las entidades identificadas 
han sido descritas individualmente, pero sí todas las descritas han sido geolocalizadas). 
Resultados: documentación de estructuras 
La parte más extensa del trabajo desarrollado en esta primera campaña fue, pues, la 
documentación superficial del amplio conjunto de estructuras de irrigación, cultivo y 
asentamiento identificadas en el sitio de Topaín y su entorno más inmediato. 
Presentamos a continuación de forma sintética los resultados de la documentación de 
este conjunto. 
El sistema de irrigación 
Tal vez sean el componente más llamativo del complejo de entidades arqueológicas 
existentes en el área de Topaín. Aunque inicialmente se estimaba la existencia de una 
única red de canales, el trabajo realizado ha permitido constatar que coexisten en 
este espacio dos redes diferentes, con distintos patrones de uso y probablemente de 
diferentes épocas. Además, también se ha podido constatar la complejidad 
estructural de cada una de ellas, formadas por múltiples trazados que se combinan, 
ramifican y a menudo se superponen. Así, pese a que la distancia máxima que 
recorren los canales entre el ojo de agua del que parten y las terrazas a las que 
alimentan es de unos 2 km, se han documentado hasta casi 20 km lineales, sumando 
los diferentes tramos, ramales y bifurcaciones existentes. 
Para el propósito de esta presentación, trataremos de forma separada los sectores de 
canalizaciones troncales (los que conectan el manantial de origen con el área 
principal de terrazas de cultivo) y aquellos tramos que discurren ya entre las terrazas. 
Éstos serán considerados al presentar las estructuras de cultivo; ahora nos ocuparemos 
de los primeros. La separación entre ambos viene indicada físicamente por el camino 
que discurre al Norte del asentamiento de Topaín (Figura 04). 
[Figura 04] 
La primera red de canales 
Las dos redes tienen su origen en un ojo de agua que, aunque hoy ya no tiene agua 
en superficie, todavía se conserva como una depresión húmeda que mantiene una 
cierta vegetación verde en un entorno por otro lado prácticamente desértico. A partir 
de aquí, la primera red, la que alimenta las terrazas de Topaín, sale en dirección sur, 
hacia la zona de asentamiento. En general discurre de forma más o menos paralela a 
las quebradas; esto es, en paralelo a las líneas de drenaje naturales del terreno. Sólo se 
desvía de ellas al alcanzar la altura del asentamiento, cuando gira hacia el Oeste 
para pasar a discurrir adosado al cerro de Topaín, donde empieza a alimentar al 
amplio conjunto de terrazas que describiremos más adelante. 
La red va siguiendo de forma muy ajustada las zonas de pendiente más baja del 
terreno, de tal manera que el flujo de agua debió de haber sido fácilmente 
controlable. Aunque la inclinación media de estos canales es ligeramente mayor que 
la que adoptan en el tramo de las terrazas de cultivo, y que luego detallaremos, lo 
cierto es que se mantiene de forma constante en poco más de 1,5º. Esto es, en una 
distancia de unos 1.700 metros, desde el ojo de agua hasta llegar a los pies del 
asentamiento, los canales salvan un desnivel de unos 50 metros. Expresado en términos 
porcentuales, la pendiente media es de menos del 3%. Por otro lado, es una pendiente 
muy uniforme, sin apenas puntos de inflexión.  
Este sistema dista de ser una canalización única, sino que se compone de multitud de 
tramos entrecruzados, superpuestos, con multitud de bifurcaciones (Figura 04). Esto 
habla, de entrada, de una larga secuencia de uso, reforma y modificación de la red. 
Pero conocer la forma en la que fueron construidos estos canales nos ayuda a 
entender esta compleja y aparentemente caótica disposición. El examen detenido de 
toda la zona, y especialmente la identificación de algunos lugares en los que los 
canales aparecen cortados transversalmente, nos ha permitido reconocer algunos 
aspectos del procedimiento constructivo seguido. 
Esencialmente los canales fueron construidos de dos posibles formas. Una de ellas 
consistió en disponer piedras hincadas en el suelo, sujetas y trabadas con alguna 
especie de argamasa arcillosa. Este sistema es especialmente visible hoy, aunque no 
exclusivamente, en las zonas en las que se pretendía conducir el agua en direcciones 
diferentes a la tendencia de drenaje natural del terreno, como ocurre en aquellos 
puntos en los que los canales cruzan las quebradas. En estos puntos la estructura de 
base construida con este procedimiento llegó a formar verdaderos acueductos que, 
seguramente debido a procesos de avenida natural ocurridos una vez abandonado el 
sistema, sólo conservan hoy las partes de arranque. 
[Figura 05] 
Sin embargo, en los lugares donde los canales siguen las líneas de drenaje naturales 
del terreno, la estructura constructiva puede ser más simple. De hecho, en ocasiones ni 
siquiera se aprecia que haya existido estructura alguna, sino que probablemente el 
agua se habría conducido simplemente haciendo pequeñas zanjas o agujeros en el 
suelo, para evitar que se dispersase. Así se entiende que haya zonas en las que se 
conserven canales que discurren en paralelo, en una aparente confusión y desorden 
que, sin embargo, acaban convergiendo en unos mismos puntos (Figura 05-1 y 2).  
Si esto es así, ¿cómo entender entonces los canales que en la actualidad son visibles, si 
al menos algunos de ellos, totalmente o en parte, no fueron propiamente construidos? 
La hipótesis más probable es que el material blancuzco que en la actualidad 
conforma los canales sea el resultado de la deposición del sedimento calcáreo del 
agua luego de su repetido discurrir por una misma zona 1. En aquellos tramos en los 
que la circulación fue muy repetida en el tiempo, la acumulación de calcáreo es 
mucho mayor y, por tanto, la entidad aparente de los canales es mucho más obvia 
(Figura 05-3). En aquellas zonas más abiertas, especialmente en el arranque del 
sistema, cerca del ojo de agua, ésta habría circulado por líneas de drenaje más 
variadas, dando lugar a la existencia actual de múltiples canales de menor entidad, 
paralelos y más confusos (Figura 05-1). 
El examen de alguna sección nos ha permitido documentar este modelo. Como se 
aprecia en la Figura 05-5, la estructura original del canal, aquí conformada por piedras 
trabadas con un material aglutinante que en la foto se ve de color marrón-grisáceo, 
aparece rellena por una multitud de finas capas blancas superpuestas. Este material 
blanco, claramente diferente del que conforma el canal en sí, sería el resultado de la 
acumulación progresiva de depósitos calcáreos resultantes del paso del agua. 
En el ejemplo de la imagen anterior estos depósitos han llegado a colmatar por 
completo el canal, probablemente porque el agua siguió discurriendo por él una vez 
                                                     
1 Debemos agradecer aquí a Jean-Louis Guendon que, en una visita al sitio durante la 
campaña, fue quien nos sugirió esta idea que muy probablemente sea la 
explicación correcta a la forma en la que se generaron estos canales. 
abandonado su uso. De hecho, en muchos otros lugares se observa cómo a los lados 
de los canales existen capas de material calcáreo depositadas sobre los bordes 
exteriores (Figura 05-3), resultado de episodios de limpieza periódica y vaciado de la 
acumulación que se iba produciendo en el interior. 
Además de canales, este sistema de irrigación contaba con otras estructuras 
igualmente espectaculares. Entre ellas destacan una serie de represas, pequeños 
embalses integrados en la red de canalizaciones que, aprovechando la topografía 
favorable de las quebradas, se realizaron disponiendo muros de piedra bien trabados 
y sólidos (Figura 05-4). Estas presas constituirían lugares para la acumulación de agua, 
que permitiría un manejo mucho más ordenado y adecuado a las necesidades de 
riego que el posibilitado únicamente por el ciclo natural del manantial del que se 
alimenta el sistema. Sin descartar la función de presa (que permitirían no solo contener 
sino elevar el agua), otra serie de estructuras pétreas de este tipo constituyen 
verdaderos acueductos, por cuya parte superior circulan los canales. Este tipo de 
estructuras fueron empleadas en la parte final de este sistema para poder llevar el 
agua manteniendo la pendiente hacia las terrazas situadas al otro lado de la 
quebrada.  
La segunda red de canales 
En cuanto a la segunda red de canales, su identificación resultó relativamente 
novedosa, en la medida en la que, antes del inicio de la campaña, teníamos indicios 
de su existencia, aunque no éramos conscientes de que constituyese un sistema 
realmente extenso y complejo. Este sistema parte del mismo origen (manantial) que el 
anterior, pero no da servicio al sistema de terrazas asociadas a Topaín, sino a un área 
diferente. Dado que la prioridad de esta primera campaña era la documentación del 
sitio de Topaín y sus elementos relacionados, la documentación que pudimos hacer de 
este segundo sistema no fue tan detallada como la del primero. El trabajo se orientó a 
delimitar la extensión y configuración general de la red, así como reconocer las 
estructuras asociadas a ella.  
El sistema se estructura a partir de un canal central, de gran anchura (1 - 1,5 m), que 
distribuye agua por toda la red. Este canal discurre en paralelo y al borde del camino 
inca (Figura 04), y de él parten una serie de canales perpendiculares que descienden 
por la quebrada irrigando toda una amplia serie de terrazas y campos de cultivo 
dispuestos a lo largo de ésta. Asociados a este canal principal y al camino se disponen 
una serie de edificaciones, cuya funcionalidad concreta es imprecisa para cada caso, 
pero que sin duda en conjunto fueron cabañas, corrales o estructuras 
complementarias relacionadas con el trabajo agrícola. Este tipo de construcciones 
más o menos aisladas también se han documentado en relación con el primer sistema 
de canales y, como veremos más adelante, con las terrazas ubicadas al pie del sitio 
de Topaín. Sin embargo en este segundo sistema de canales son mucho más 
frecuentes y están distribuidas de forma mucho más amplia. Estas estructuras se 
localizan en zonas estratégicas de la red: zonas de bifurcaciones de canales y terrazas 
de cultivo y, sobre todo, con visibilidad sobre la red, los campos y el camino inca. 
Aunque no se ha podido hacer un examen sistemático de los materiales existentes en 
superficie, sí hemos podido observar una constante aparición de cerámicas del 
periodo incaico. A ello hay que añadir otras diferencias respecto a la primera red. La 
primera es la propia configuración, estructurada ésta segunda a partir de un canal 
principal de gran porte, cuyo trazado es rectilíneo y que discurre respetando 
espacialmente el camino del inca. La segunda diferencia es la aparente inexistencia 
de reconfiguraciones de la red, en la medida, en la que no se aprecian canales 
cortados o superpuestos a otros. De hecho la mayoría de los canales son de gran 
porte, construidos con piedra y argamasa con la contribución del material calcáreo 
que se aprecia en la primera red, su trazado se reconoce claramente. En este sentido, 
la red parece estar diseñada y concebida, prácticamente, de una sola vez, sin 
modificaciones estructurales a lo largo del tiempo. Otra característica destacable es la 
existencia de obras de ingeniería importantes. Además de los propios canales y de las 
presas, que también existen en el otro sistema, destaca la existencia de una decena 
de acueductos que permiten superar el desnivel de las quebradas. Su tamaño es 
variable, algunos pudieron haber tenido más de 20 m de largo y más de 3 m de altura, 
construidos en piedra y argamasa.  
Como antes vimos, también existen estructuras de este estilo en el primer sistema, pero 
son mucho menos numerosas y, además, sólo se tendieron allí donde era necesario 
salvar una quebrada para acercar el agua al destino final el pie del cerro de Topaín. 
En el caso de este segundo sistema, muchos de los acueductos no sirven a la red 
principal de transporte sino que lo que hacen es llevar agua a porciones de terreno 
ubicadas a modo de isletas centrales entre las quebradas, en donde se localizan 
extensas zonas con estructuras de cultivo sobre suelos arenosos 
Por último, el agua incorporada a esta segunda red tuvo otras fuentes de aporte 
distintas al ojo de agua de Topaín. En la parte central de esta quebrada se localizan 
dos grandes ojos de agua sobre los que se asientan estructuras de cultivo y de los que 
parten, a su vez, otros canales. Además de éstos, hemos localizado otro canal 
procedente de las laderas del volcán Paniri que desciende por una dorsal hasta una 
isleta arenosa de la quebrada que presenta estructuras de cultivo. 
En definitiva, todo este conjunto de diferencias nos permite plantear la hipótesis de 
que este segundo sistema haya que asociarlo a un proyecto de explotación del suelo 
diferente. Esta segunda red apunta a un momento temporal distinto, más tardío, en el 
que los procesos de negociación entre estas sociedades indígenas y el imperio incaico 
habría dado lugar a una creciente necesidad de productividad en la zona. De esta 
forma, habrían surgido nuevos y extensos espacios de cultivo, lo que daría lugar a una 
mayor necesidad de agua distribuida a través de una nueva red (nuevas fuentes de 
agua) y asociada al nuevo eje de comunicación (camino del inca).  
El espacio de asentamiento 
Aparte de estructuras dispersas en los campos de cultivo y en torno a los canales, el 
principal espacio de asentamiento se concentra en altura, en un extremo de la 
elevación conocida como Cerro de Topaín. En este lugar hemos identificado cinco 
sectores construidos (Figura 06): 
[Figura 06] 
 Sector A, situado más al Este y en la base del cerro, 
 Sector B, que es el espacio central, en la cota más alta de este brazo en la que 
se aglutinan gran parte de las cabañas, 
 Sector C, al W de la anterior y en el arranque de la subida al centro del Cerro 
central de Topaín, hacia la cota más alta del conjunto.  
 Sector D, que se ubica en la subida y la cima del cerro central,  
 Sector E, al Norte del anterior, en un brazo a media altura, en que también se 
han localizado construcciones.  
Los tres primeros ya habían sido identificados en estudios anteriores (Urbina, 2007), los 
dos últimos son incorporaciones del trabajo hecho este año. 
Sector A 
Esta área de ocupación, ubicada en la base del cerro, conforma un espacio que, en 
planta, aparece más organizado que los conglomerados ubicados en la cima. Aquí 
encontramos unas unidades de ocupación en las que los ejes mayores siguen la misma 
orientación en cada una de las estancias que las componen. Este rasgo tal vez no sea 
definitorio, ya que aquí la orografía es mucho más suave, lo que pudo ser 
determinante a la hora de planificar las construcciones. Un elemento diferenciador 
respecto a otros sectores es la separación por callejones de 1,3 - 1,5 m de anchura 
entre cada una de estas unidades de ocupación. A ellos dan algunos de los vanos de 
acceso a las cabañas, aunque el derrumbe masivo de parte de las estructuras no nos 
permite conocer cómo serían los tránsitos entre habitaciones o al exterior. Llama la 
atención la amplitud de algunos espacios, que llegan a los 142 m2 (S16, localización en 
Figura 07-2).  
A nivel constructivo, y como también será característico en los demás sectores, 
encontramos un aparejo rústico, sin formación de hiladas, que utiliza el material local, 
mampuestos de diferentes tamaños colocados a hueso, sin argamasas y únicamente 
la presencia puntual de ripios como cuñas de calzo (como los ejemplos de la Figura 
07-1). También se usan plataformas de cimentación, a modo de terraza, pero con 
menor presencia que en otros sectores, ya que muchas de las estructuras se levantan 
sobre suelos planos. En ocasiones se utilizan los afloramientos como cimientos, una 
característica que también veremos en otros sectores.  
Para algunas de las unidades de habitación hemos podido documentar cómo se 
realizó el proceso de construcción. Por ejemplo, en el conjunto generado en torno al 
gran espacio de la S13 (localización en Figura 07-2) las S12, S18, S7 y S8 se adosan 
directamente sobre los alzados que delimitan esa área creada junto a un gran 
afloramiento que ha sido repicado. Lo mismo ocurre con la unidad generada a partir 
de la S22. En alguna otra estructura encontramos también reformas puntuales que nos 
llevan a pensar en diferentes momentos de uso, separados en el tiempo. 
[Figura 07] 
Sector B 
Este es el área que engloba el mayor número de estructuras de habitación. Se trata de 
un gran conglomerado en lo alto del brazo más oriental del Cerro (Figura 06), que se 
adapta y transforma las pendientes de ladera para la cimentación de estructuras. 
Dentro de esta área se diferencian dos zonas. Una de ellas se organiza en torno a una 
calle que, en sentido SW-NE, recorre la cumbre del cerro. A ambos lados surgen las 
estructuras que se adaptan a ese eje y que presentan plantas más o menos 
cuadrangulares, con tamaños similares. En las traseras de estas estancias, en cotas 
inferiores, hay otras estructuras, normalmente de mayor tamaño que las anteriores y 
con plantas más irregulares, alargadas y de esquinas redondeadas. Todo ello sigue el 
eje de la calle mencionada, de tal manera que ésa es la orientación del eje mayor de 
cada estancia.  
La otra zona dentro de este Sector es la más oriental, aparentemente más caótica. 
Aquí el orden viene dado por un eje transversal a la calle anterior, a partir del cual se 
van construyendo terrazas, 5, sobre las que se construyen las diferentes cabañas que 
aquí presentan plantas irregulares, sin una pauta común.  
En todas estas estructuras hemos observado, gracias a la lectura estratigráfica de 
alzados,  que las unidades de ocupación estarían conformadas por varios espacios 
delimitadas por muros continuos, compartiendo elementos estructurales. No se 
construyen independientemente, sino que se adosan unas a otras.  
Las terrazas sobre las que se asientan los muros delimitadores de espacios están 
hechas también con una planificación común (Figura 07-2): un mismo aterrazamiento 
es usado por varias cabañas, que sin embargo tienen accesos independientes.  
Además de estas dos zonas centrales, existen otras estructuras más o menos aisladas y 
separadas, que ocupan cotas inferiores, en las laderas que empiezan a caer del cerro.  
A nivel constructivo llama la atención tanto lo rústico de los muros en alzado como la 
consistencia de las terrazas sobre las que se construyen. En todas estas estructuras 
observamos un aparejo completamente irregular (Figura 07-1), sin hiladas, que utiliza el 
material pétreo del canchal sin apenas desbaste (sólo puntualmente hemos 
observado retoques en los mampuestos). Sólo en algunas estructuras encontramos 
elementos de ajuste, como pueden ser ripios en juntas o cuñas. La posibilidad de uso 
de morteros o argamasas quedaría reducida al tapado de juntas, ya que los muros son 
de una sola hoja sin rellenos intermedios.  
En cuanto a los aterrazamientos, aglutinan los esfuerzos constructivos de la 
comunidad. Se trata de muros de contención que van desde los 20 cm a los 2 m de 
altura, hechos con bloques de diversos tamaños pero que superan con creces lo que 
una persona podía mover individualmente. En algunas de las terrazas hay grandes 
bloques, de más de 1 m de altura, con un peso tan elevado que para manipularlos y 
colocarlos en posición requieren el trabajo de varias personas. También hay en los 
rellenos tierra de granulometría muy fina y plástica, que no se encuentra en lo alto del 
cerro por lo que tendría que ser transportada desde otros lugares.  
Sector C 
Es un área compleja en la que se aglutinan una serie de elementos representativos de 
toda la construcción en Topaín: elementos rituales, cabañas, estructuras para 
estabulación o plazas, y también las vías de comunicación hacia las terrazas de cultivo 
y hacia el resto de las áreas del asentamiento. Como elemento principal aparece de 
nuevo un corredor con orientación aproximada E-W, que se construye mediante lajas 
de tamaño medio, hincadas en el suelo.  
Nos interesa destacar de este conjunto el hecho de que varias estructuras están 
construidas dentro de un mismo programa, es decir, en un momento único, pero con 
un sistema complejo. Las plataformas de cimentación funcionan aquí como terrazas 
que preparan y nivelan el terreno sobre el que se elevan los muros, pero estas terrazas 
ya se construyen con la misma planta que tiene la estancia construida en altura. Así, 
no se va construyendo aquí cabaña por cabaña, sino grandes tramos de muros que 
definen alzados de estancias diferentes.  
Entre las nuevas estructuras localizadas en esta campaña, destacan dos pequeñas 
cistas en este sector, encajadas entre la roca con cubierta de falsa bóveda hechas 
con lajas. Es significativa su morfología, similar a alguna estructura localizada en el 
interior de cabañas del Sector B, pero en una ubicación diferencial, aislada del resto 
de las estructuras.  
Sector D 
Ocupa la parte más elevada del cerro. Aquí no se localizan espacios habitacionales, 
sino estructuras vinculadas con procesos rituales, de mayor o menor envergadura.  
El trayecto que  asciende a la cima del cerro está jalonado por una serie de 
plataformas que, aunque no presentan muros delimitadores, sí han sido limpiadas de la 
piedra del canchal natural. En ellas se encuentran challas de piedras cúpricas y 
cuarzos o calizas silicificadas, las que corresponden a echados de este material que 
son ofrendas rituales de larga data en el mundo andino y que se practican hasta el día 
de hoy. Vale hacer notar que en el cerro se encuentran vetas de mineral de cobre, no 
de cuarzo y caliza. 
En la cima hay varias construcciones de poca altura pero con plantas diferentes de las 
propias del área de habitación. Son espacios circulares u ovales, en ocasiones con 
corredores y posibles banquetas interiores. En ellas se observa gran cantidad de 
material cerámico fragmentado, de diferentes tradiciones, así como pequeñas 
acumulaciones de malaquita, turquesa o cuarzos.  
Todas presentan un aparejo rústico, a hueso, sin alcanzar más allá de los 50 cm de 
altura, pero con una definición en planta que aporta nuevas tipologías al registro 
realizado hasta el momento en toda el área de Topaín. En una de ellas se localizan los 
restos de una ofrenda realizada por pobladores locales hace más de un año y medio2.  
Sector E 
Aquí se localizó un camino demarcado por grandes bloques de piedra, que remata en 
una estructura rectangular, con las esquinas redondeadas, de 22 m de largo y 6 m de 
ancho. La ubicación a media altura, en uno de los accesos a la cima central de cerro, 
podría estar vinculando este espacio con el área ritual del Sector D. En toda esta área 
no se han localizado materiales que pudieran contextualizar su uso.  
El conjunto de estructuras de cultivo 
El principal espacio ocupado por parcelas de cultivo se extiende a los pies del área de 
asentamiento. En esta amplia zona, a lo largo de algo más de 1 km lineal, se desarrolla 
un sistema de aterrazamientos que ocupan una superficie aproximada de 8 Has, 
especialmente llamativa en proporción al tamaño del asentamiento. 
[Figura 08] 
El sistema se organiza a partir de unos canales que proceden de la primera red antes 
descrita (Figura 08). En el inicio del sistema de terrazas son tres los canales 
documentados. El superior (Primer canal en Figura 09), que procede del norte del 
asentamiento, se desarrolla a los pies de éste, a media ladera, y es morfológicamente 
diferente de los otros dos: su factura es menos cuidada, emplea grandes bloques de 
piedra hincados como material constructivo básico y carece de la capa de 
acumulación calcárea característica de la mayor parte de los canales del conjunto 
                                                     
2 Según referencias orales.  
Este primer canal es también mucho más corto que los otros, apenas recorre unos 200 
metros hasta que deja de ser visible, tanto en la imagen de satélite como sobre el 
terreno. Lo mismo ocurre con el conjunto de terrazas a los que da servicio 
(Subconjunto 1 en Figura 09), que ocupa una extensión reducida y es también 
morfológicamente muy diferente de otros, ya que se compone de bloques muy 
grandes de material apenas trabajado, haciendo un uso muy oportunista de los 
propios afloramientos rocosos de la zona. 
[Figura 09] 
A partir de cierto punto, visible en la Figura 09, el conjunto se organiza a partir de dos 
canales paralelos (Segundo y Tercer canal en Figura 09), que mantienen un esquema 
básico a lo largo de todo el resto del sistema. Sólo se complementan con un cuarto 
canal que surge más adelante como una bifurcación del tercero.  
Igual que ocurría en la zona de conducción descrita en el apartado anterior, en este 
sector los canales adoptan una pendiente muy suave, apenas perceptible en 
superficie, y sólo en algunos puntos muy concretos hay cambios de pendiente bruscos, 
en concreto en el canal 3, coincidiendo con una de las zonas de afloramiento 
granítico. En el resto de los tramos el desnivel es muy escaso: por ejemplo, el canal 2 
recorre cerca de 1.200 metros en esta zona y la diferencia de cota entre el inicio y el 
final es de únicamente 6,17 metros. Salvo el canal 4, los otros mantienen una 
pendiente media muy baja, en torno a 0.3º, y muy constante. Esto es indicativo de un 
proceso constructivo realmente solvente y muy bien diseñado. 
La construcción de estos canales muestra algunos elementos espectaculares, 
indicativos de una obra bien planificada y en ocasiones costosa de abordar. En las 
zonas más llanas la estructura es muy sencilla, pero en las áreas en las que han de 
sortear las grandes masas rocosas existentes en algunos puntos del cerro (visibles en la 
Figura 08) la morfología resulta bastante más elaborada. En esas zonas los canales 
tratan de aprovechar la propia roca allí donde es posible, pero hay posiciones en las 
que el desnivel obligó a adosarlos a la cara exterior de grandes afloramientos. Para 
ello se dispusieron notables taludes de piedras y argamasa (Figura 10). 
[Figura 10] 
A partir de estos canales las parcelas de cultivo se desarrollan en bloques lineales 
aterrazados de dimensiones muy regulares, separadas longitudinalmente por muretes 
de división o acequias. La alternancia entre acequias y muretes no es regular: en 
algunos lugares alternan 1 a 1, pero en muchos otros la sucesión no sigue un patrón 
regular. La densidad de parcelas y terrazas es tan elevada que las acequias que les 
dan servicio suman un total de más de 10,5 km de longitud acumulada, y las divisiones 
de muros rondan los 7 km de longitud total. 
Esta diferente cadencia de acequias-divisiones es uno de los factores que nos ha 
permitido identificar varios subconjuntos de terrazas dentro del sistema. El otro factor 
de distinción, más decisivo, es la morfología cambiante de las terrazas, entendida 
sobre todo como cambios en los materiales y procedimientos constructivos 
empleados. De esta forma, hemos identificado 11 subconjuntos (Figura 09), que se 
distinguen en esencia por la forma en que se combinan tres factores: 
 Tamaño del material constructivo: terrazas hechas con grandes bloques 
(subconjuntos 1, 4, 7, 9) con piedra pequeña y mediana (2, 3, 5, 8, 11) o con 
una combinación de bloques de mediano tamaño en la base y piedras 
menores en altura (6, 10). 
 Empleo de algún tipo de argamasa para asentar las piedras. Puede ser 
material arcilloso o simplemente tierra (3, 5, 7, 8, posiblemente 6). 
 Cuidado en los acabados, consiguiendo taludes bien careados (3, 6, 10), o sólo 
regularmente (2, 4, 9, 11), hechos a base de piedras con caras más o menos 
lisas, o muros de terminación poco cuidada hechos con materiales 
redondeados (1, 5, 7, 8). 
Los límites de cada uno de estos subconjuntos son casi siempre nítidos. Esto nos sitúa en 
la pista de definir una secuencia constructiva para este conjunto, que apuntaría 
además a cuestiones relacionadas con la intensidad de su uso. Es probable que no 
estemos ante un sistema que hubiese funcionado completamente de forma 
simultánea, sino ante sucesivas ampliaciones o, al menos, ante conjuntos de uso 
alterno en el tiempo. 
Esta misma idea viene refrendada por la forma en la que el conjunto "termina". 
Aunque la zona extrema no está muy bien conservada, no se aprecia un final claro 
para el sistema de terrazas y, especialmente, para los canales que les dan servicio, 
que no tienen un límite claro en el extremo. 
Esto, junto a lo anterior, permite proponer la hipótesis de que, aunque "modular" y 
progresivo, el sistema responde a una planificación general (la proporcionada por el 
trazado de los canales) que está pensada para poder extender su superficie de forma 
si no ilimitada, sí al menos muy amplia. 
Además de este conjunto de terrazas y parcelas de cultivo que acabamos de describir 
sucintamente, en la zona de trabajo se identificaron otros espacios similares que, sin 
embargo, no pudimos documentar tan detalladamente. En algunos casos porque se 
trata de espacios de pequeño tamaño, dispersos a lo largo de las quebradas, 
conformando lo que podrían ser espacios de explotación ocasionales, de tipo 
doméstico y escala muy reducida, tal vez aprovechando de forma oportunista las 
posibilidades de un sistema de canales que podría estar ya en desuso, o simplemente 
aprovechándolo de forma marginal.  
Los otros espacios que no documentamos en detalle son los asociados al segundo 
sistema de canales. Como antes apuntamos, este segundo sistema da servicio a un 
amplio conjunto de espacios de cultivo que se localizan a lo largo de prácticamente 
toda esa red (ver la distribución general en la Figura 04). Por las mismas razones que no 
documentamos esa red en detalle, la documentación de los espacios de cultivo fue 
también muy genérica. No obstante, ello nos permitió identificar dos formas básicas de 
espacios, a saber: 
 Terrazas: localizadas en las caídas de las quebradas y, en menor medida, en las 
pequeñas caídas de las isletas arenosas situadas en el centro de las quebradas. 
En cualquiera de los dos casos, las terrazas aparecen siempre en la vertiente 
orientada el Este, en algunos casos están delimitadas por muretes cuya función 
puede ser la de protegerlas del viento.  
 Chacras: localizadas en la parte llana superior de las isletas arenosas de la 
quebrada. Son espacios bastante bien acotados, delimitados por simples 
alineamientos de cantos rodados. Su visibilidad superficial es en general mala 
debido al sedimento arenoso que cubre estas zonas. 
El entorno de Topaín 
Como presentamos de forma sucinta en el apartado de Descripción de la zona y 
contexto arqueológico, el sitio de Topaín se localiza en un área en la que se conoce la 
existencia de algunos otros sitios probablemente contemporáneos. Si nos restringimos 
al área ecológica más inmediata a Topaín, lo que se conoce como vegas de Turi, hay 
otros dos asentamientos que es necesario considerar para poder entender de forma 
completa el sentido del propio Topaín. Estos sitios son los pukara de Paniri y Turi.  
El pukara de Turi es uno de los mejor conocidos en la zona, ya que fue objeto de 
campañas de excavación y proyectos de investigación específicos en los años 80 y 90, 
de los cuales resultaron numerosas publicaciones (como Cornejo, 1990; Castro y 
Cornejo, 1990; Castro et alii, 1993; Aldunate, 1993; Gallardo et alii, 1995). Estos trabajos 
permitieron, entre otras cosas, encuadrar su ocupación original en el Intermedio Tardío, 
lo que lo hace presumiblemente contemporáneo de Topaín. Adicionalmente, el sitio 
siguió en ocupación en época incaica, cuando se construye un gran espacio abierto, 
kancha, y un edificio central, kallanka, característicamente incaicos y que sugieren la 
conversión de Turi en un nodo relativamente relevante dentro de la ordenación 
económica y política de esta región (Castro y Cornejo, 1990; Gallardo et allí, 1995; 
Berenguer, 2004). 
En términos materiales, hay otras dos interesantes singularidades de Turi. Una es la 
estructura bastante regular de su arquitectura, ordenada en torno a algunas calles 
centrales, que le aportan una estructura arquitectónica basada en unos principios 
diferentes de lo que hemos visto en Topaín. La segunda particularidad de Turi es el 
haber aportado una enorme cantidad de restos de molinos manuales, a menudo 
agotados, que indican una fuerte intensidad de actividades de molienda. 
En cualquier caso, el sitio de Turi, como apuntamos, ya ha sido objeto de 
investigaciones arqueológicas detalladas, y detalladamente publicadas, por lo que la 
incorporación de esta evidencia resultará relativamente sencilla una vez vayamos 
contando con datos más concretos relativos a Topaín. 
No ocurre lo mismo con el sitio de Paniri, que hasta la fecha no ha sido objeto de 
trabajos arqueológicos específicos, a excepción de los primeros estudios de Alliende y 
colaboradores (1993). Además de una mayor proximidad con Topaín, Paniri resulta 
ofrecer un rasgo extremadamente convergente con Topaín y que lo hace 
especialmente interesante: dispone también de un extenso conjunto de terrazas y 
parcelas de cultivo, relacionadas también con un complejo sistema de irrigación. En 
un examen superficial de la imagen de satélite, se puede calcular que el área de 
canales y terrazas asociada a Paniri ocupa en torno a 1 km2, lo cual multiplica al 
menos por 10 la ya importante superficie reconocida en Topaín. 
A partir de los materiales que pudimos reconocer en la visita a Paniri, su ocupación 
principal parece semejante, en términos temporales, a la de Topaín. Esto abre una 
interesante serie de interrogantes, que convierten a Paniri en un lugar cuya 
documentación detallada resultará esencial para poder comprender de forma 
adecuada la implantación de las comunidades humanas en esta pequeña parte del 
mundo en época preincaica. 
Interacción con las comunidades locales 
Una parte esencial del trabajo realizado tuvo que ver con el establecimiento de 
fórmulas de interacción con las comunidades locales. En concreto, el sitio de Topaín es 
parte del territorio ancestral de la comunidad indígena atacameña de Ayquina, una 
de las comunidades más cohesionadas y más activas de la zona. El establecimiento 
de relaciones con estas comunidades es, en esta zona de Chile, como en otras de la 
región, un requisito imprescindible para poder abordar cualquier trabajo arqueológico, 
ya que los sitios son parte del patrimonio ancestral de estos grupos, que mantienen 
unas relaciones muy vivas y activas con ellos. Pero, al margen de ello, esto resultaba 
también un planteamiento necesario del proyecto, en la medida en la que nuestros 
objetivos pasan por el desarrollo de una arqueología volcada a la comunidad local, 
en la que ésta no sea sólo proveedora de informaciones y autorización para el trabajo, 
sino que pueda orientarlo en una dirección provechosa para ambas partes. 
En este sentido, el trabajo realizado en esta primera campaña se orientó ante todo al 
establecimiento de una relación de confianza con una comunidad que ve de entrada 
con suspicacia el trabajo de arqueólogos y antropólogos. Se mantuvieron varias 
reuniones con los dirigentes de la comunidad en las que se detallaron los objetivos del 
proyecto y las intenciones del equipo, y se fue negociando con ellos la mejor manera 
de llevarlos adelante. Más tarde, se hizo una presentación al conjunto de la 
comunidad de estos mismos objetivos e intenciones, atendiendo a aclarar las 
cuestiones que se nos plantearon. 
A partir de aquí, y de cara al futuro del proyecto, se propusieron de mutuo acuerdo 
algunas líneas y puntos de acción para ser atendidos por el proyecto, a saber: 
 La posibilidad de desarrollar materiales (narrativas, propuestas de intervención) 
para la habilitación de estos sitios arqueológicos como lugares visitables y 
explotables turísticamente por parte de la comunidad. Si bien el objetivo del 
proyecto no es la recuperación patrimonial de los sitios, es claro que el 
conocimiento que el proyecto generará sobre ellos es una base aprovechable 
desde este punto de vista. 
 La incorporación el próximas campañas de campo de algunos jóvenes de la 
comunidad, que puedan formarse en el conocimiento de la arqueología de los 
sitios con la finalidad de servir como guías. Uno de los principales problemas de 
la comunidad es la falta de alternativas laborales para los jóvenes en la zona. 
La existencia de estudios turísticos en Calama y la posibilidad de acceder a 
becas para realizar estos estudios abre un campo interesante al cual el 
proyecto podría colaborar incorporando a jóvenes de la comunidad como 
colaboradores en el equipo de campo en los próximos años, de forma que 
adquiriesen un conocimiento detallado de los sitios arqueológicos desde un 
punto de vista "experto". 
 La participación activa de miembros del equipo del proyecto en actividades 
tradicionales de la comunidad relacionadas con los usos posibles de los 
espacios que estamos analizando en Topaín. En concreto, la participación en 
la limpia de canales que anualmente la comunidad realiza en los campos de 
cultivo que explota en las vegas del río Salado.  
Conclusiones 
Los trabajos realizados en el Pukara de Topaín, y el reconocimiento del registro 
arqueológico en su entorno cercano, permiten comenzar a delinear inicialmente un 
conjunto de propuestas en relación con las problemáticas de la arqueología andina. 
En primer lugar, las características del contexto arquitectónico y del sistema de 
canales del período Intermedio Tardío sugieren un sistema corporativo de trabajo. 
Mientras el primer aspecto se reconoce en las formas de construcción y organización 
espacial del poblado, en los canales se observaría en la conformación de un sistema 
hidráulico con varias arterias de funcionamiento. Estas hipótesis, a contrastar en los 
venideros años, se relacionarían con la actual discusión sobre la organización social de 
las comunidades andinas durante este momento, donde se ha comenzado a revalorar 
la posibilidad de encontrarnos ante comunidades con un poder corporativo por sobre 
un poder jerarquizado basado en líderes fuertes y con poder coercitivo 
(Schiappacasse et alii, 1989; Nielsen, 2006; Acuto, 2007).  
Segundo, y como indicaron autores previos (Berenguer, 2004), Topaín conjuga en sus 
rasgos arquitectónicos elementos propios de la tradición altiplánica de Toconce y la 
tradición del río Loa. Los primeros se evidencian en las posibles chullpas, y los segundos 
en las estructuras de muro y cajas. Estos rasgos son relevantes, pues sería el único sitio 
en la zona donde se daría esta integración de recursos materiales de diferentes 
comunidades. Sobre esa base, se hace necesario en el futuro verificar la funcionalidad 
de chullpas de las estructuras tipo torre y evaluar la coexistencia de estos elementos 
en un mismo espacio a la luz de su interpretación social y funcional. Además, la 
comprobación de la función de chullpas de estas torres es relevante para contrastar la 
posibilidad de un poder corporativo centrado en la visibilidad y coexistencia cotidiana 
con los ancestros, como se ha planteado para otros espacios de los Andes (Isbell, 1997; 
Nielsen, 2006). 
Tercero, el reconocimiento de una red hidráulica incaica en el entorno de Topaín 
permitirá contrastar no sólo el manejo del recurso hídrico entre dos momentos 
socialmente divergentes en los Andes, sino también poner a prueba propuestas 
relativas al valor político-ritual del agua en la administración Incaica en sus provincias 
con ambiente desértico. Un aspecto relevante que surge de su identificación es que 
los datos iniciales sugieren que la estructura de flujo de agua es diferente a la de 
tiempos previos, destacando la centralización en un solo gran canal de 
abastecimiento que distribuye toda el agua por el terreno a irrigar. Esta morfología 
podría mostrar un mayor control sobre la administración de este escaso recurso en el 
desierto de Atacama. 
Cuarto, la amplia extensión de estos sistemas hidráulicos se establecen como puntos 
de partida también para comprender los procesos de reproducción social de las 
comunidades, pues tradicionalmente el proceso de limpia y construcción de canales 
en el mundo andino es una de las prácticas rituales más relevantes que posibilitan la 
agregación social, a la vez que la negociación de las dinámicas de poder al interior 
de la comunidad. La manera en que los canales de Topaín funcionan en este proceso, 
así como los cambios que se dan entre uno y otro momento de la prehistoria en 
relación con esta dinámica política-ritual son aspectos a considerar. 
Quinto, la identificación y comparación de los sistemas de terrazas y chacras sugieren 
la posibilidad de una diferenciación cronológica en su interior, por lo que quedan 
como objetivos a evaluar posteriormente la dinámica constructiva y temporalidad de 
estos sistemas agrícolas. Su relevancia no es menor, pues uno de los presupuestos 
básicos para comprender la dinámica de ocupación en este territorio se ha basado 
en la intensificación en los procesos de explotación de recursos agroganaderos. Si bien 
esta hipótesis ha sido tradicionalmente asumida en la zona, el estudio en detalle del 
sistema agrícola asociado a Topaín y su entorno permitirá cuantificar de manera clara 
el impacto sobre el sector productivo de la presencia Incaica, y con ello, evaluar una 
de las hipótesis más reiteradas sobre la razón de esta ocupación. 
Sexto, los reconocimientos realizados permiten esbozar lineamientos de trabajo para 
integrar a Topaín con el restante conjunto de asentamientos que lo rodean, 
específicamente con Turi y el poco explorado poblado de Paniri. Ello posibilitará 
aplicar por vez primera un enfoque territorial al área de estudio, discutiendo y 
evaluando las interacciones y articulaciones de éstos, así como los funcionamientos y 
administración de los recursos hídricos y agroganaderos en este espacio. 
Finalmente, los resultados obtenidos, sumado a los lineamientos entregados, permitirán 
a partir de este proyecto desarrollar importantes contribuciones tanto a lo que es el 
conocimiento y problemáticas de la Arqueología Andina, como a la discusión teórico-
metodológica referida al manejo hidráulico y del entorno en ambientes áridos. 
Asimismo, esta labor se realiza en un momento en el que el área circundante a Topaín, 
en específico el trazado del camino del Inca por el sector, está en proceso de 
postulación a ser Patrimonio de la Humanidad. 
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Pies de figuras 
Figura 01. Localización de la zona de trabajo en el contexto regional. El recuadro se 
corresponde con la extensión de la figura 02. 
Figura 02. Contexto local de trabajo: topografía, poblamiento actual y sitios conocidos 
tipo pukara en el interfluvio Loa-Salado.  
Figura 03. Paisaje característico de la zona. El volcán Paniri, al fondo, es un hito 
esencial. La flecha indica la posición del cerro Topaín. Fotografía de Pastor Fábrega-
Álvarez. 
Figura 04. Redes de canales de irrigación en torno a Topaín. 
Figura 05. Detalles de varios puntos de la red de canales: superposiciones y cruces (1 y 
2), canal con fuerte arquitecturización (3) y presa (4). Sección de un canal (5) donde 
se aprecia la estructura constructiva y las capas de calcáreo que lo rellenan. 
Fotografías de Pastor Fábrega-Álvarez, Roberto Aboal y César Borie. 
Figura 06. Sectores construidos documentados en el área de asentamiento. 
Figura 07. Detalle del aparejo de algunas construcciones en el área de asentamiento 
(1). Planta (2) y sección (3) de las plataformas de aterrazamiento sobre las que se 
asientan las construcciones en los sectores A, B y C. Fotografías de Sonia García-
Rodríguez. 
Figura 08. Estructuras documentadas en el sector de las terrazas de cultivo. 
Figura 09. Subconjuntos de terrazas identificados en función de su morfología y tipo de 
construcción (ver texto). 
Figura 10. Sector en el que se han dispuesto taludes como soporte del canal. En primer 
término, se aprecia la traza blanca en la roca del calcáreo por donde discurría en 
canal, en un punto en que el muro de soporte se ha desmoronado. Éste es bien visible 
al fondo de la imagen. Fotografía de César Parcero-Oubiña. 
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